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Palma, clavellina,  
mariposa y... Cuba
Olivia Diago Izquierdo
EDITORA Y ESCRITORA
H
Para la vigesimoquinta Feria Interna-
cional del Libro de La Habana 2016, la 
Casa Editorial Verde Olivo reservó el 
testimonio titulado Celia, mi mejor re-
galo. Ha pasado un año y ante la aco-
gida de la obra y su posible reedición, 
la ocasión es propicia para hablar de 
ella, porque —aunque todos los días 
del año son suyos, ya que siempre hay 
una razón para homenajearla—, en el 
primer semestre de cada año, dos fe-
chas hacen más cercana su presencia: 
el día de su nacimiento (9 de mayo) y el 
de su fallecimiento (11 de enero).
La autora del título es Eugenia Palo-
mares Ferrales, hija del mártir Pastor 
Palomares López, herido mortalmente 
en el combate de Palma Mocha, en la 
Sierra Maestra, el 20 de agosto de 1957, 
sin tiempo para mecer entre sus brazos 
a “la niña o niño”, que aún se hallaba en 
el claustro materno, la cual nació dos 
meses después, un día de octubre que 
ella nunca ha podido precisar. Pasados 
ocho años, vino a La Habana como una 
de las pequeñas que la secretaria del 
Consejo de Estado y luego de Ministros, 
Celia Sánchez Manduley, acogía como 
suya en el hogar de calle 11. 
Eugenia es licenciada en Educación 
en la especialidad de Historia y Cien- 
cias Sociales, se desempeña como 
profesora en el Instituto Preuniver-
sitario Vocacional de Ciencias Peda- 
gógicas Tomás David Royo, del mu-
nicipio capitalino de Plaza de la Revo-
lución y continúa estudiando… ya 
está próxima a ser doctora en Ciencias 
Pedagógicas. 
Bajo el sol de la Sierra fue su primera 
obra, dedicada a su progenitor. Ahora, 
en el nuevo libro, que es como una 
continuación de su propia historia, re-
coge parte de la estela que Celia dejaba a 
su paso; así ha concebido homenajearla, 
y, también, al Comandante por su no- 
venta cumpleaños y en saludo el se-
senta aniversario del desembarco del 
Granma y la creación de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, efemérides 
indisolublemente relacionadas con la 
vida de la heroína. 
Mi desafío como editora comenzó 
desde el título, Celia. Mi mejor rega-
lo, pues hace pensar en una protago-
nista cuando realmente son dos. Una 
segunda lectura permite apreciar sus 
referentes: uno es Celia; el otro, conte-
nido en la diminuta palabra mi, es la 
propia autora. De ese modo, también 
sugiere dos lecturas: Eugenia consi-
dera que su vida junto a Celia fue de 
las cosas más lindas que han podido 
sucederle; pero a la vez este libro lo ha 
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concebido como el obsequio que, con 
el paso del tiempo, le hace a su tutora. 
Así, lo primero que acudió a mi 
mente fue cómo una vida —segada 
prematuramente a sus sesenta años, 
pero intensa— pudo quedar conteni-
da en otra de apenas veintitrés, por-
que la niña, la adolescente, la joven 
es el hilo conductor del testimonio, y 
Madrina, como ella siempre le decía, 
debía girar en torno suyo. A la vez, de- 
sarropar a la ahijada se convertía solo 
en un pretexto para mostrar, en defini-
tiva, una arista de Celia menos cono-
cida. En efecto, en cuanto 
comencé el trabajo, el pro-
blema fue detener la pluma 
de la autora lo que puede 
sucederle a cualquiera que 
intente escribir sobre Celia, 
para dejar solo las vivencias 
y anécdotas que habían in-
fluido en su formación. Que 
se respetara el orden crono-
lógico acrecentó el reto. 
No exagero si les digo que 
mantener el equilibrio en 
esa relación de dos y con Fi-
delito, Exiquio, Tony… y los 
otros niños que también vi-
vieron en la casa de Celia 
fue una experiencia in-
teresante. Como re-
sumir los treinta y 
tantos años de Ce-
lia que precedieron 
a su vida junto a Eu-
genia, pues era im-
prescindible contar 
Media Luna, Man-
zanillo, Pilón, la Sierra 
Maestra y aquellos prime-
ros años de Revolución triunfan-
te, para luego dejar constancia del 
nacimiento de su vocación maternal, 
protectora… y de cómo fue creciendo 
en la diminuta figura tanta sensibilidad 
humana. 
Lo mismo sucedía respecto a la 
niña de siete años, que vivía con sus 
abuelos en El Naranjo, en la Sierra 
Maestra, entre robustos árboles ma-
derables y frutales, en los que el man-
go, el zapote y el anoncillo estaban al 
alcance de sus manos o, a los que, sin 
muchos obstáculos trepaba. Esas dos 
historias, a modo de antecedente, devi-
nieron los capítulos uno y dos, a los que 
la autora llamó respectivamente “En 
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Media Luna nació una flor” y “De entre 
cuevas, ríos y montañas”. El primero, 
sobre todo, no podía excederse en pági-
nas con respecto a los demás.
Luego, mientras la niña crecía al 
cuidado de su madrina, quien la había 
bautizado en la Sierra junto a Fidel, 
bajo el auspicio del padre Guillermo 
Sardiñas, se suceden ocho partes: “¡La 
bendición, madrina!”, “Al encuentro 
de nuevas emociones”, “Remanso de 
paz y armonía”, “Estelas de la guerra”, 
“Sendero de nuevos horizontes”, “El 
magisterio surcando la avenida”, “Do-
lor profundo” y “Mi vida sin Celia”.
Prestigia el libro la presencia de Ni-
dia Sarabia Hernández, compañera y 
amiga de Celia; historiadora que junto 
a ella fundó la Oficina de Asuntos His-
tóricos del Consejo de Estado. Sus no-
nagenarios años no se interpusieron a 
la solicitud de la autora. Presta, escri-
bió las páginas preliminares de este 
libro, y por lo que representa nuestra 
mujer historia, las tituló “Celia, palma 
y clavellina”. 
Finalmente se logró el libro soñado. 
Tiene, diseminadas por sus páginas, 
valiosas lecciones e innumerables 
mariposas y fotografías. Las páginas 
iniciales reciben al lector con pensa-
mientos de nuestro Apóstol así suce-
de al principio de cada capítulo , como 
los primeros tienen relación con Pa-
lomares y Celia, ambas imágenes los 
acompañan. Luego está Nidia, en mo-
mentos de merecida condecoración, 
para que no demoren en conocer a la 
incansable investigadora, autora del 
prólogo, y en las palabras que a modo 
de introducción escribió Eugenia, tam-
bién aparece la foto de cuando Celia, 
mi mejor regalo era solo un proyecto en 
preparación. Continúan fotografías de 
Celia que propician, según pasan las 
páginas, verla crecer: con esa única 
intención fueron colocadas. Al cierre, 
un amplio testimonio gráfico ratifi-
ca la intensidad de la historia de vida 
contada.
Es esta la obra que con confianza se 
puede llevar a casa para leer y mostrar 
a los que vienen detrás como una linda 
manera de contribuir a que la memoria, 
selectiva y frágil, no erosione con el paso 
de los años la obra que nos dejó Celia ni 
nos permita verla solo en la frialdad del 
mármol. Nidia lo dijo de otra manera: 
Celia es palma y clavellina. 
Invito a los lectores a que, como me 
sucedió durante la edición, penetren, 
a través de estas páginas, en una casa 
tan distinta como similar a otras. Ya 
Eugenia ha empezado a recoger los 
frutos. Recibe llamadas todos los días 
de personas que le agradecen. Una de 
ellas fue la de María Teresa, profeso-
ra jubilada y amiga mía; como no ha-
lló otra forma inmediata para llegar a 
Eugenia, llamó una tarde a casa para 
comentarme de su lectura, antes de 
concluir, me dijo: “Después de leer el 
libro quiero más a Celia. No dejes de 
decírselo a la autora”.
